
RITOS INICIALES
M. Nos reunimos con gozo en el Nombre del Señor para 
celebrar su Memoria. En este domingo, el Señor nos revela 
en qué consiste vivir el mandato del amor. Iniciemos con 
fervor nuestra fiesta eucarística.
1. CANTO DE ENTRADA: “Como una gran familia” (VSJ 439; ER 32)
Como una gran familia, Señor,
hoy venimos a Ti; escucha el grito
de tu pueblo, oye su voz.
Danos tu pan y tu palabra;
guárdanos siempre en el amor.
Poco tenemos que ofrecer:
sufrimiento y dolor;
mucho tenemos que pedir, mucho, Señor.
Tú nos reúnes junto a tu mesa:
con nosotros estás;
lleva al Padre nuestra plegaria, Cristo Jesús.
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
C. El Señor que dirige nuestros corazones para que amemos 
a Dios, esté con todos ustedes. Y con tu espíritu.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

Identificas en tu alrededor, ¿quiénes son los hermanos moribundos y abandonados a la vera del 
camino? //Plantéate las palabras de Jesús “Ve, y procede tú de la misma manera” ¿Qué harás?

Primera Lectura: Deuteronomio 30,9-14.  Moisés habla 
al pueblo afirmando que los preceptos y mandatos del 
Señor  no están en el cielo ni más allá del mar, sino que son 
plenamente alcanzables ya que se encuentran en nuestra 
boca y en nuestro corazón; sólo nos queda cumplirlos.
Segunda Lectura: Colosenses 1,15-20. Este himno nos 
presenta la primacía de Cristo, como Hijo de Dios y como 
principio de toda humanidad que renace en Él. La nueva 
creación surge con Cristo y Él es el modelo de la nueva 
humanidad.
Evangelio: Lucas 10,25-37. Frente a la pregunta de un 
doctor de la Ley “¿Quién es mi prójimo?”, Jesús explica el 
corazón de su mensaje a través de una parábola en la que 
presenta a un hombre que fue asaltado y dejado moribundo a 
la vera del camino y a otros tres que caminando por la misma 
ruta lo hallan. Los dos primeros 
que encuentran al hombre 
moribundo, un Sacerdote judío 
y un Levita, lo ven y pasan de 
largo; el tercero, un hombre 
de Samaria, se acerca, lo 
ve, tiene compasión de él y 
lo cuida para restablecerle la 
salud y la dignidad perdida.
Diversas respuestas
El Sacerdote y el Levita 

ven al moribundo, pero no se acercan, probablemente 
no querían ser impuros para el trabajo y vida que tenían 
en torno al templo de Jerusalén; prefieren pasar de largo 
para no romper con las prescripciones cultuales; la vida 
y el bienestar de otro ser humano no los interpela: el 
moribundo es parte del “paisaje”. En cambio, el hombre de 
Samaria, considerado por los judíos como un extranjero 
y quien por su origen era tildado de pecador, se acerca, 
quiere verificar qué sucede, lo ve con ojos del corazón, 
y tiene compasión de él, sus entrañas se conmueven, 
decide cuidarlo sin saber quién es, judío o extranjero, puro 
o impuro, le importa su vida, su presente y su futuro; el 
pasado lo tiene sin cuidado.
¿Y hoy?
¿Cuántas realidades de dolor en el que están sumidos 

hermanos nuestros son parte 
de nuestro “paisaje” diario? 
En nuestra vida de cristianos 
tenemos prescripciones que 
cumplir, pero Jesús nos dice 
“Ve, y procede tú de la misma 
manera”, es un imperativo: 
“Una Eucaristía que no 
comporte un ejercicio práctico 
del amor es fragmentaria en sí 
misma” (Deus Caritas Est, 14). 

3. ACTO PENITENCIAL
C. Antes de participar del Banquete de la Palabra y la 
Eucaristía, pidamos perdón a Dios. (Silencio breve)

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, 
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 
palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por 
mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre 
Virgen, a los ángeles, a los santos y a ustedes, hermanos, 
que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. Amén.

C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Señor, ten piedad.(Cantado)
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
4. GLORIA: (Gloria, Misa criolla) (VSJ 84; ER 703)
5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Señor Dios, que iluminas a los extraviados 
con la luz de tu verdad, para que puedan volver al buen camino; 
danos, a quienes hacemos profesión de cristianos, la gracia de 
rechazar todo lo que se opone a este nombre y comprometernos 
con todas sus exigencias. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén

“Se acercó, lo vio, tuvo compasión y cuidó de él”

DOMINGO 15 DURANTE EL AÑO - 14 DE JULIO 2019 - Nº 2472 - CICLO C
e-mail’s : agapeceb@gmail.com – hojadominicalceb@gmail.com

http://liturgia.iglesia.org.bo



9. EVANGELIO

Respóndeme, Señor, por tu bondad y tu amor,
por tu gran compasión vuélvete a mí;
Yo soy un pobre desdichado, Dios mío,
que tu ayuda me proteja:
así alabaré con cantos el nombre de Dios,
y proclamaré su grandeza dando gracias. R.
Porque el Señor salvará a Sión
y volverá a edificar las ciudades de Judá:
el linaje de sus servidores la tendrá como herencia,
y los que aman su Nombre morarán en ella. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M. Las primeras comunidades cristianas entonan un himno 
a Cristo. En él, afirman que Jesús es la Imagen visible de 
Dios, Primogénito de toda la creación y Cabeza de la 
Iglesia.
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Colosas 1,15-20
Cristo Jesús es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito 
de toda la creación, porque en Él fueron creadas todas las 
cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles 
y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y 
Potestades: todo fue creado por medio de Él y para Él.
Él existe antes que todas las cosas y todo subsiste en Él. 
Él es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia.
Él es el Principio, el Primero que resucitó de entre los 
muertos, a fin de que Él tuviera la primacía en todo, porque 
Dios quiso que en Él residiera toda la Plenitud.
Por Él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la 
tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de 
su cruz.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M. Moisés invita al pueblo de Israel a escuchar la Palabra 
del Señor y a ponerla en práctica.
Lectura del libro del Deuteronomio 30,9-14
Moisés habló al pueblo, diciendo:
El Señor, tu Dios, te dará abundante prosperidad en todas 
tus empresas, en el fruto de tus entrañas, en las crías de 
tu ganado y en los productos de tu suelo. Porque el Señor 
volverá a complacerse en tu prosperidad, como antes se 
había complacido en la prosperidad de tus padres.
Todo esto te sucederá porque habrás escuchado la voz 
del Señor, tu Dios, y observado sus mandamientos y sus 
leyes, que están escritas en este libro de la Ley, después 
de haberte convertido al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón y con toda tu alma.
Este mandamiento que hoy te prescribo no es superior a 
tus fuerzas ni está fuera de tu alcance. No está en el cielo, 
para que digas: “¿Quién subirá por nosotros al cielo y lo 
traerá hasta aquí, de manera que podamos escucharlo y 
ponerlo en práctica?” Ni tampoco está más allá del mar, 
para que digas: “¿Quién cruzará por nosotros a la otra orilla 
y lo traerá hasta aquí, de manera que podamos escucharlo 
y ponerlo en práctica?” No, la palabra está muy cerca de ti, 
en tu boca y en tu corazón, para que la practiques.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL 68, 14. 17.30-31.36-37
R. Busquen al Señor, y vivirán.
Mi oración sube hasta Ti, Señor,
en el momento favorable:
respóndeme, Dios mío, por tu gran amor,
sálvame, por tu fidelidad. R.

M. Jesús, mediante la parábola del Buen Samaritano, 
nos instruye acerca de la auténtica práctica del 
mandamiento del amor.

Aleluia.
Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida;

Tú tienes palabras de Vida eterna.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas 10,25-37
Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús 
para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿qué tengo que 
hacer para heredar la Vida eterna?”
Jesús le preguntó a su vez: “¿Qué está escrito en la 
Ley? ¿Qué lees en ella?”
Él le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y 
con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo”.
“Has respondido exactamente, —le dijo Jesús—; obra 
así y alcanzarás la vida”.

Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, 
le hizo esta pregunta: “¿Y quién es mi prójimo?”
Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: “Un 
hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos 
de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron 
y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente 
bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y 
siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio 
y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba 
por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. 
Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas 
con aceite y vino; después lo puso sobre su propia 
montura, lo condujo a un albergue y se encargó de 
cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los 
dio al dueño del albergue, diciéndole: “Cuídalo, y lo 
que gastes de más, te lo pagaré al volver”.
¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo 
del hombre asaltado por los ladrones?”
“El que tuvo compasión de él”, le respondió el doctor.
Y Jesús le dijo: “Ve, y procede tú de la misma manera”.
Palabra del Señor. / Gloria a Tí, Señor Jesús.



10. HOMILIA/SILENCIO
11. CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Con un solo corazón y una sola alma, elevemos, hermanos, 
nuestras oraciones a Dios, nuestro Padre, con la seguridad 
de ser escuchados. A cada intención respondemos: Por 
Cristo, modelo de solidaridad, óyenos.

Por la santa Iglesia de Dios: para que tenga unidad, 
libertad y paz en todo el mundo, oremos.
Por la paz exterior e interior de las naciones: para 
que en todo momento y circunstancia, Jesucristo sea 
glorificado, oremos.
Por los que sufren y padecen: para que el Señor venga 
en su ayuda, les confirme en la esperanza y en el gozo, 
a través de nuestra solidaridad cristiana, oremos.
Por los que estamos aquí en la casa del Señor: para 
que unidos en la fe seamos solidarios con todos, 
como lo fue el buen samaritano del Evangelio que 
hemos proclamado, oremos.

(Los fieles oran por los requerimientos de la actualidad)
C. Dios Padre escucha benignamente las oraciones de tu 
Iglesia, y concédenos con abundancia cuanto te hemos 
pedido con fe. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Una espiga dorada por el sol” 
(VSJ 146; ER 1510)
Una espiga dorada por el sol,
el racimo que corta el viñador,
se convierten ahora en pan y vino de amor,
en el Cuerpo y la Sangre del Señor.
Como granos que han hecho el mismo pan,
como notas que tejen un cantar,
como gotas de agua
que se funden en el mar,
los cristianos un cuerpo formarán.
En la mesa de Dios se sentarán.
como hijos su pan comulgarán,
una misma esperanza caminando cantarán,
en la vida como hermanos se amarán.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Señor y Dios nuestro, mira con bondad los dones 
de tu Iglesia en oración y concede que, al recibirlos, se 
acreciente la santidad de los creyentes. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.

PLEGARÍA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “Cristo te necesita para amar” (VSJ 
196; ER 2307)
Cristo te necesita para amar, para amar,
Cristo te necesita para amar.
No te importen las razas ni el color de la piel,
ama a todos como hermanos, y haz el bien.
Al que sufre y al triste dale amor, dale amor,
al humilde y al pobre dale amor.
Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor,
al que viene de lejos, dale amor.
Al que habla otra lengua, dale amor, dale amor,
al que piensa distinto, dale amor.
Al amigo de siempre dale amor, dale amor,
y al que no te saluda dale amor.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Alimentados con esta Eucaristía, te pedimos, Padre, que por 
la celebración frecuente de este misterio crezca en nosotros el 
fruto de la salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN
M. Jesús nos ha dicho cómo debemos vivir el mandamiento 
del Amor. Como discípulos suyos demos testimonio de 
este Amor en los lugares de nuestras actividades diarias.
17. BENDICIÓN
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del 
Hijo (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y les 
acompañe siempre. Amén.
C. La alegría del Señor sea nuestra fuerza, pueden ir en 
paz. Demos gracias a Dios.
18. CANTO FINAL: “Virgen del Carmen bella” (VSJ ER 2803)
Virgen del Carmen bella,
Madre del Salvador,
de tus amantes hijos oye el cantar de amor. (2)
Dios te salve, María,
del Carmen bella flor,
Estrella que nos guías
hacia el sol del Señor.
Junto a ti nos reúnes, nos llamas con tu voz;
quieres hacer de nosotros un pueblo para Dios. (2)
Somos un pueblo en marcha, en busca de la luz;
guíanos, Madre nuestra, llévanos a Jesús. (2)

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN
4En lugar visible colocar la imagen de la Virgen del Carmen. El próximo 16 de julio se celebrará su fiesta. La Virgen del Carmen 

es “Patrona de Bolivia” y  “Generala de las Fuerzas Armadas del País”.
4Cantar el Salmo.
4Dramatizar el episodio del Evangelio. Al concluir, el Sacerdote redondea el mensaje y dialoga con los fieles de la Asamblea 

sobre el Mandamiento del Amor.
4En el abrazo de paz, acentuar la solidaridad fraterna.



Karmel significa jardín o paraíso de Dios, lo 
que ha sugerido celebrar a María, la Madre del 
Hijo de Dios en su belleza. María Santísima del 
Carmen protegió a nuestras Fuerzas Armadas 
en las grandes hazañas de nuestra historia. Ella 
continúa cuidando a todos cuantos conforman la 
Gran Institución, Guardiana de nuestra libertad 
y soberanía.
El cariño que tenemos a María Santísima nos 
distrae, con frecuencia, contemplar la historia 
que Ella vivió y en la que testimonió su amor y 
obediencia al Plan de Dios. Con este propósito, 
contemplaremos su identidad humana. María, la 
Mujer:

• María asumió su vida 
nueva aceptando en la fe 
la libertad total de Dios 
para elegirle el camino 
de su vida. Y al mismo 
José de Nazaret le 
quedó sugerido el 
sentido y la forma de 
su vida al servicio del 
misterio que se cumplía 
en su amor a María.

• María integró en sí su ser de 
esposa con la misma verdad que 
vivió su noviazgo, haciendo partícipe a José 
del maravilloso don de su maternidad. Y 
con José vivirá esta etapa, viendo a Jesús 
crecer (Lc 2,52). El Evangelio al hablarnos 
de María nos dice: “María la prometida 
de José” (Lc 1,27); “María, la esposa de 
José”(Lc 2,5); “María, la madre de Jesús” 
(Hech 1,14). Son las vivencias más hondas 

de María, como mujer, aunque muchas 
veces las pasamos por alto al mirarla.

• María vivió con José la vida de todos los 
días de un hogar palestino pobre, una 
vida de amor, de responsabilidad en el 
trabajo, en la ayuda mutua, en el plan 
de actuar juntos en el crecimiento de su 
Hijo Jesús en todos los niveles, aunque 
al mismo tiempo en una forma que nunca 
más se daría en la historia, por ser Jesús, 
el Redentor.

• Sumado todo a las exigencias 
imprevisibles que desde el comienzo 

los llevaron necesariamente a 
apoyarse el uno en el otro y 

a poner su esperanza y su 
confianza en Dios que les 
había encomendado la 
gran misión, extraordinaria 
y única de educar a Jesús, 
el Hijo de Dios concebido 
por el Espíritu Santo en el 
seno virginal de María de 

Nazaret.
¿Y nosotros?

Es fácil aceptar a Dios cuando 
las cosas van bien. Ya no es tan fácil 

cuando llega el sufrimiento. Entonces se nos 
oscurece la fe y la vida se viene abajo… (Mt 
1,18-21; 2,13-15; Lc 2,6-7; 2,34-35; 2,41-48; Jn 
19,25-27).  Que María Santísima del Carmen, 
mujer creyente, discípula fiel de Jesús nos 
ayude a vivir con autenticidad nuestra vida 
cristiana.

Dios nos habla cada día: del 15 al 21 de julio 2019
Liturgia de las Horas: III Semana
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Lunes: Ex 1,7-14.22; Sal 123,1-8; Mt 10,34-11,1
Martes, Solemnidad, Nuestra Señora del Carmen: Za 2,14-17; Sal: Lc 1,46-50; Mt 12,46-50
Miércoles: Ex 3,1-6.9-12; Sal 102,1-7; Mt 11,25-27
Jueves: Ex 3,13-20; Sal 104,1.5.8-9.24-27; Mt 11,28-30
Viernes: Ex 11,10-12,14; Sal 115,12-13.15-18; Mt 12,1-8
Sábado: Ex 12,37-42; Sal 135,1.23-24.10-15; Mt 12,14-21
Domingo 16 Durante el Año: Gn 18,1-10a; Sal 14, 2-5; Col 1,24-28; Lc 10,38-42
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Nuestra Señora del Carmen:

Patrona de Bolivia - Generala de las Fuerzas Armadas


